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Este resumen de vida es de un jo-
ven de 85 años que todavía usa el 
microscopio como elemento básico 
y diario para su actividad más queri-
da, la investigación.

Nací en La Pampa 2487 (de don-
de todavía no me mudé), en el barrio 
de Belgrano (Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires), un 9 de abril de l927.

A partir de aquí, desearía con-
centrarme especialmente en la acti-
vidad prioritaria de mi vida que fue 
y es la investigación científica y ol-
vidarme de otras actividades, que en 
realidad no han sido trascendentes, 
salvo mi casamiento con Mariel y su 
mejor resultado, 3  hijas y 6 nietas, 
en donde se aprecia una notable 
prevalencia de XX.

Mi padre (odontólogo) fue profe-
sor adjunto de histología en el Insti-
tuto de Histología de la Facultad de 
Medicina, UBA y luego profesor ti-
tular en la Facultad de Odontología. 
Él me enseñó, desde los diez años, 
a manejar el microscopio, mostrán-
dome células y tejidos  con un exce-

lente microscopio que todavía está 
en mi poder. 

Llegado al colegio secundario, 
empecé a interesarme por la biolo-
gía, después de un breve tiempo en 
el cual me entusiasmé con la electri-
cidad y la radio de esa época y con 
su manipulación tuve un accidente 
en donde casi pierdo la vida. Termi-
nado el secundario, estaba decidido 
a dedicarme al estudio de  las célu-
las y tejidos.

Después de un análisis de las ca-
rreras disponibles en aquel momen-
to (1947) decidí que lo mejor para 
mi vocación era seguir medicina, 
carrera en la que obtendría la mejor 
formación en biología.

Siendo aún estudiante de medi-
cina comencé a trabajar en inves-
tigación con mi padre, en temas 
de inervación dentaria (Cabrini y 
Cabrini, 1947, 1949). Debido a los 
problemas universitarios de esa épo-
ca, procesábamos el material en un 
modesto laboratorio que habíamos  
instalado en mi casa. 

Me recibí de médico en 1952 
con diploma de honor y ya en ese 
entonces me estaba entrenando en 
patología con el fin de ejercer pro-
fesionalmente el diagnóstico histo-
patológico como fuente de ingre-
sos, dado que la vida universitaria 
puramente académica era difícil, 
(recuerdo por ejemplo, la destitu-
ción del Profesor Houssay). De este 
modo, pude seguir con mi  vocación 
con un desvío hacia la patología, es-
pecialidad que desde ese momento 
me acompañó hasta hoy.

Como patólogo ingresé en el 
Hospital Ramos Mejía, bajo la direc-
ción del jefe de Servicio de Patología 
el Dr. José María Lascano González. 
Su hermano Julio César (Profesor Ti-
tular de Patología) me había entre-
nado como diagnosticador durante 
mis últimos años de la carrera.

En el Ramos Mejía tuve la suerte 
de tener como compañero y luego 
maestro, al Profesor Fritz Schajowi-
cz, joven en esa época, exilado de 
Viena  en los tristes momentos de 
las dictaduras en Europa. El Profe-
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sor Schajowicz había sido formado 
por el famoso Profesor Erdheim, de 
la escuela vienesa, uno de los máxi-
mos creadores de la patología ósea 
moderna.

Con Fritz Schajowicz trabajamos 
activamente en el laboratorio del 
Hospital Ramos Mejía. Siguiendo 
mis inclinaciones por los desarrollos 
técnicos, aplicamos los métodos de 
la entonces moderna “histoquími-
ca”. Las facilidades del Laborato-
rio del Hospital Ramos Mejía eran 
poco comunes. Funcionaba en un 
edificio de cuatro pisos, aislado del 
Hospital, con mucho personal y un 
razonable equipamiento. Pudimos 
disponer de un abundante material 
de estudio remitido al laboratorio 
para su diagnóstico, además de un 
bioterio de ratas para experimenta-
ción. El material era procesado por 
histotécnicas, algunas de ellas muy 
capacitadas. Todo esto creaba con-
diciones de trabajo  excepcionales 
aún hoy difíciles de obtener, ya que 
con frecuencia vemos que jóvenes 
investigadores deben realizar mu-
chas tareas técnicas que suelen pe-
sar sobre su posible producción e 
incluso sobre su nivel formativo.

El Profesor Schajowicz venía de 
dirigir un laboratorio de hueso que 
había organizado el Profesor True-
ta en la Universidad de Oxford. 
En ese laboratorio había trabajado 
en una nueva visión de las artrosis 
coxofemorales, enfocándose parti-
cularmente en el estudio del com-
portamiento del tejido cartilaginoso, 
tarea que luego continuó en nuestro 
laboratorio. Justamente, fue incor-
porado al laboratorio con la idea de 
que aportara su experiencia en pa-
tologías de tejido óseo y encarara la 
posibilidad de organizar  un centro 
de microscopía electrónica, técnica 
que empezaba a incorporarse con 
gran auge a los estudios de patolo-
gía.

Con Schajowicz iniciamos dos lí-
neas de investigación: la inervación 
del tejido óseo en diferentes huesos 
de la economía, línea en que pude 
aplicar mi experiencia anterior ob-
tenida de los trabajos realizados con 
mi padre, y análisis histoquímicos 
de diferentes entidades de patolo-
gía ósea. La aplicación de técnicas 
histoquímicas a la patología era una 
novedad en esa época y en gran me-
dida fue posteriormente remplazada 
por la inmunohistoquímica de apli-
cación actual. 

Dentro de esta última línea, des-
cribimos patrones de localización 
del glucógeno en el hueso normal 
en relación con la velocidad de 
crecimiento y sus variaciones en 
diferentes condiciones patológicas, 
especialmente en tumores (Scha-
jowicz y Cabrini, 1958). Un resul-
tado de especial importancia fue la 
detección de glucógeno en el  tumor 
de Ewing, lo cual facilita su diagnós-
tico, particularmente en la diferen-
ciación de otros tumores de estruc-
tura parecida. Todavía  se usa esta 
determinación de glucógeno como 
criterio diagnóstico de la menciona-
da  entidad (Schajowicz y Cabrini, 
1962 a).

También realizamos estudios 
muy detallados sobre actividad de 
fosfatasas. Encontramos que la fos-
fatasa alcalina es un elemento muy 
activo en los tumores osteoforma-
dores, pero también se encontraron 
actividades importantes en tumores 
formadores de colágeno en tejido 
adiposo. Un dato muy interesante 
fue el hallazgo de  fosfatasas ácidas 
en los osteoclastos, células asocia-
das a la reabsorción ósea (Schajowi-
cz y Cabrini, 1958 b, 1962), hecho 
que se evidenciaba también en tu-
mores asociados a la presencia de 
osteoclastos. Hoy día, tal como es 
bien conocido por los especialis-
tas en metabolismo óseo, se utiliza 
la determinación de fosfatasa ácida 

tartárico resistente como un estima-
dor sérico de la destrucción del teji-
do óseo.

En ese mismo laboratorio, co-
menzaron nuestros estudios sobre 
comportamiento histoquímico de 
heridas, en este caso con la colabo-
ración del Profesor Fermín Carranza, 
con quien posteriormente seguimos 
trabajando durante muchos años en 
la Facultad de Odontología y en la 
Comisión Nacional de Energía Ató-
mica (CNEA) (Carranza y Cabrini, 
1962, 1963).

Fue ese un largo periodo de tra-
bajo casi solitario en el Hospital Ra-
mos Mejía, en donde no solo hacía 
investigaciones ad honorem, sino 
que me desempeñaba como pató-
logo: hice cerca de 3000 autopsias 
y varios miles más de diagnósticos 
histopatológicos.

Fui luego convocado por la Fa-
cultad de Odontología, UBA, para 
hacerme cargo de la  Cátedra de 
Anatomía Patológica. Algunos pro-
fesores me aceptaron con ciertos 
resquemores por ser médico y no 
odontólogo. No obstante fui lue-
go Profesor Titular por concurso y 
permanecí en el cargo hasta mi ju-
bilación, salvo un período de dos 
años debido a que fui “literalmente 
despedido junto a todo mí equipo” 
por razones políticas. (¡Cosas de 
este país!). Luego de la jubilación 
fui nombrado Profesor Emérito, y 
como tal sigo trabajando en la cá-
tedra. Tengo excelentes discípulos y 
amigos.

Una faceta un tanto particular y 
como dirían mis amigos los físicos, 
“ortogonal” en mi trayectoria fue mi 
incorporación a la CNEA. En reali-
dad, en un primer momento poca 
era mi relación con la que fue des-
pués mi institución, digamos, ma-
dre.
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El Dr. Roberto Mancini (amigo 
personal) ocupaba en la CNEA el 
cargo de jefe del  Laboratorio de 
Histología. Al ser nombrado pro-
fesor full time de Histología en la 
Facultad de Medicina, junto con el 
Profesor De Robertis, me propuso 
para ocupar su puesto en la CNEA. 
En este nuevo y para mí hermoso la-
boratorio, en la sede de la Avenida 
del Libertador 8250, continuamos 
nuestros trabajos sobre cicatriza-
ción en heridas en diferentes mode-
los experimentales de alteraciones 
metabólicas, como el escorbuto y 
especialmente sobre los efectos de 
la radiación en la cicatrización. Es-
tos  estudios fueron en ese momento 
apoyados por el Armed Force Insti-
tute of Pathology, EE.UU., y nos per-
mitieron definir variaciones enzimá-
ticas en los epitelios malpighianos 
en procesos de reparación. Comen-
zamos entonces con una serie de 
estudios sobre efectos de irradiación 
en epitelios malpighianos de piel y 
mucosas, utilizando como modelo 
la cabeza y la cola de ratas y rato-
nes, en situaciones en las cuales se 
podía, en alguna medida, aislar el 
comportamiento sistémico del efec-
to local de la radiación (Mayo y col., 
1964; Itoiz y col., 1967; Manfredi y 
col., 1971; Klein Szanto y Cabrini, 
1972; Itoiz y col., 1974).

Uno de los temas de investiga-
ción predilectos de mi actividad en 
el Departamento de Radiobiología 
de la CNEA fue el efecto deletéreo 
del uranio. Las alteraciones que el 
uranio produce en los seres vivos 
tienen dos vertientes: el efecto por 
radiación y el efecto químico y de-
pende por lo tanto de de su compo-
sición isotópica. El uranio natural 
que es la base de nuestros reactores 
de potencia (Atucha I y II y Embal-
se), tiene un efecto importante como 
tóxico químico y ese aspecto fue el 
objeto de nuestras investigaciones.  
El daño más importante desde el 
punto de vista biológico es la lesión 
renal. Después de esta comproba-

ción experimental, nos enfocamos 
principalmente en dos aspectos, su 
posible atenuación y/o reparación 
y la posibilidad de que el uranio 
fuera incorporado al organismo por 
vía cutánea. La importancia de este 
tema reside esencialmente en la po-
sibilidad de intoxicación durante las 
etapas de minería y de preparación 
del combustible nuclear, no tanto 
en la actividad de las centrales mis-
mas. Tal vez el hallazgo de mayor 
importancia dentro de esta línea fue 
la anulación del efecto renal por 
administración de difosfonatos (Mo-
linari de Rey y col., 1983; Molinari 
de Rey y col., 1984; Guglielmotti y 
col., 1990).

Otra línea de trabajo que desa-
rrollamos y que hoy está tomando 
cierta actualidad, fue la utilización 
de partículas (deuterones) acelera-
das en un ciclotrón para su aplica-
ción en modelos experimentales de 
interés terapéutico. La ventaja de 
este tipo de irradiación es que las 
partículas aceleradas desarrollan 
una transferencia lineal de energía 
que se acentúa en la etapa final de 
su trayectoria (efecto de Bragg) y 
esto puede ser utilizado para aplicar 
una dosis muy alta en una determi-
nada zona alejada de la superficie 
corporal (por ejemplo en tumores de 
hipófisis). Hoy se están desarrollan-
do nuevas técnicas de irradiación 
con partículas de diferente peso 
(hadrones) (Itoiz y col. 1967; Itoiz y 
col., 1970).  En esas investigaciones 
utilizamos haces de deuterones de 
diferente tamaño, demostrando que 
cuando se llegaban a límites inferio-
res a los 100 micrones el efecto era 
mucho menor debido a la recupera-
ción de los tejidos circundantes, lo 
cual  será necesario considerar en 
futuras aplicaciones.

Una línea de investigaciones que 
continuamos en la actualidad se re-
fiere al estudio del comportamiento 
del tejido óseo frente a la utilización 
de implantes metálicos, tanto en el 

remplazo de algunas articulaciones 
como la coxofemoral o en la susti-
tución de piezas dentarias. Siguien-
do la idea de crear situaciones ex-
perimentales adecuados al estudio 
de determinados problemas bio-
lógicos, desarrollamos un modelo 
de implantes de láminas metálicas 
en la tibia de ratas que nos permi-
tía estudiar diferentes aspectos de 
la oseointegración (Cabrini y col., 
1993; Guglielmotti y col., 1999). 
También dentro de esta línea estu-
diamos el efecto de contaminación 
que se produce en el organismo por 
el transporte de partículas metálicas 
a diferentes compartimentos.

Tal vez por mi herencia genove-
sa, fui siempre un razonable admi-
nistrador de actividades, y por eso 
fui teniendo responsabilidades ad-
ministrativas en la CNEA, primero 
como Jefe de Departamento y luego 
como Gerente de Investigaciones, 
hasta mi jubilación. Fui entonces 
nombrado investigador emérito. 
Como tal y como Profesor Emérito 
de la UBA, sigo trabajando en am-
bas instituciones con interés y curio-
sidad, colaborando con jóvenes in-
vestigadores. Entre otras actividades, 
como las mencionadas en el párrafo 
anterior, estamos estudiando la posi-
bilidad de estimar la distribución a 
nivel histológico de las dosis de ra-
diación producidas por administra-
ción de boro (10B) y tratamiento por 
captura neutrónica (BNCT). 

Para completar este corto y tal 
vez algo incoherente relato  me res-
ta mencionar otras dos ocupaciones: 
mi actividad como Académico en la 
Academia Nacional de Medicina, a 
la que fui incorporado a propuesta 
del Académico Stopanni, hace ya 
22 años, donde fui presidente y te-
sorero, y en cuyas actividades sigo 
participando hasta la fecha. En esta 
institución he recogido amistad y ni-
vel profesional.
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La segunda es mi actividad agro-
pecuaria que he podido mantener 
en Venado Tuerto, Provincia de San-
ta Fe, heredada de mi madre y mi 
abuelo materno, inmigrante español 
que se instaló en ese lugar con un 
Almacén de Ramos Generales. Esta 
tarea me fue facilitada, años des-
pués, por mis hijas (una agrónoma y 
otra veterinaria).

No sería posible terminar estas lí-
neas sin mencionar el apoyo incon-
dicional de mi mujer, Mariel Itoiz, 
también investigadora de alma, y 
de mis tres hijas, todas  profesiona-
les dentro del área biológica: una 
médica, otra veterinaria y la mayor 
agrónoma. Con ellas y sus familias 
disfrutamos  de un grupo numeroso 
y feliz. 

   ADDENDUM

Como buen propagandista, soy 
autor de aproximadamente 500 tra-
bajos publicados internacionalmen-
te, con el objeto de difundir la ac-
tividad del núcleo de trabajo, dado 
el aislamiento que tiene nuestro país 
en la esfera internacional.
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